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S E C C I O N  P R I M E R A .

PROCEDIMIENTO
PARA PR EPA RAR E L  GAüT-CHOUC Ó GOMA ELASTICA.

L as  num erosas aplicaciones q u e  d e  a lgú n  tiem po á  e s ta  p a r te  ha 
recibido el caou t-chouc  ó so m a  elástica , h an  hecho indispensable  la  
atención d e  los químicos sobre  la  p reparac ió n  d e  esta  su s ta n c ia : v  las 
irop iedades incomodas q ue  an tes  p re se n ta b a ,  con trayéndose  con el 
n o  y  d ilatándose con el c a lo r ,  p o r  las cuales e ra  imposible hacerla  

aplicable a u na  porcion de.objetos q u e  e x i jen u n a  consistencia p erm a­
n en te , han desaparecido en la  actualidad, y  g rac ia s  á  las investm acio- 
n es  d e  los hom bres e s tud io sos , q u e  sin  cesar em plean  su  t iem po en 
au m en ta r  las comodidades d e  la  y id a ,  se  h a  logrado la  p rep a ra c ió n  
q u e  se  podía a p e te c e r ,  haciéndola á  propósito p a ra  su s titu ir  v e n ta -  

a  los tubos m etálicos y  d e  v id r io ,  q u e  p o r su  f a l ta d o  
llexibilidad no son aplicables á  m uchas operac iones. L a  flexibilidad 
p e rm an en te  q ue  p o r a p rep a rac io u  ad q u ie re  e s ta  su s tan c ia , re s is ­
tiendo a  las im presiones a tm osféricas , no solo la  h acen  aplicable  p a ra  
la construcción d e  tu b o s , sino de otros muchos objetos q u e  exi"-pn 
es tas  c i rc u n s ta n c ia s . . J l - o

P a ra  d a r  a l caout-chouc puro  ó mezclado con la  g u ta  pe rcha  
la  prop iedad  de conservar su e lastic idad , en  los lim ites de las te m ­
p e ra tu ra s  a tm osféricas , se  faa em pleado h a s ta  el p re se n te  u n  m é­
todo que  se reducía  á m ezclar la  gom a elástica con c ie r ta  can tidad  de 
a z u í re ,  y  esponerla  después á  u n a  te m p e ra tu ra  e levad a , p a ra  g ue  la 
m ezcla pudie ra  verificarse fácilmente. E s te  procedimiento sin em ­
b a r g o ,  aunque  proporciona d a r  á  la  gom a la  flexibilidad constante 
q ue  se  a p e te c e , tiene  dos defectos, p o r  los cuales no llena las condi­
ciones necesarias.

E l prim ero  d e  estos es el que  estando el azu fre  en el estado de 
m ezcla y  no en  el de com binación , se  eflorece una  p a r te  constan­
tem en te  , pasa  a la  superficie y  p roporciona un m anejo incómodo 
p o rque  comunica á  todos losobjetos con que  se  le pone en  contacto  uri 
olor d e  pólvora sum am ente incómodo.

E l segundo e s ,  que  po r  medio d e  e s ta  eflorescencia constan te  el
azu fre  se  s e p a ra  poco á  poco y  v iene  á  q u ed a r  po r  ú ltim o el caotit- 
chouc sin las buenas propiedades q ue  habia adquirido .
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P a r a  ev i ta r  estos inconvenientes y  ob tener u n a  elasticidad cons­
tan te  ha im aginado M . B u rke  u n  p ro ced im ien to , que  consiste en  in ­
co rporar e l caout-chouc con el kerm es  m iije ra l , p a r a  lo cual forma el 
com puesto s igu ien te :

B e  sulfuro d e  antimonio en  polvo 
fino   1 p a j te .

B e  sosa cristaliv.ada. ; . . . . 2 5  id.
B e  a g u a ............................................................ 200 á  300 id.

Se in troduce e s ta  m ezcla e n  una  ca ldera  d e  h ie rro  fundido y  se  la  
hace  h e rv ir  por espacio d é  una  m edia h o ra 'ó  t r e s  cuartos  de h o r a , á  
cuyo  tiem po se re t i r a  la  ca ldera  del f u e g o s e  deja rep osar el líquido 
)of a lgunos m inutos haáta  que  se  deposite la p a r te  m soluble eu  el 
ondü de la caldera. Se d ecan ta  el líquido y  se  le  añad e  uu  ligero es­

ceso d e  ácido h idroclórico : por e s ta  adición se  p resen ta  u u 'p rec ip ila -  
áo  de color rojo q u e  se  lava b ien  con ag u a  c a l ie n te , á  l ia  d e  s e p a ra r  
el ácido hidroclórico que  ha quedado libre, y  en  s e p i d a  se  le deseca.

E s ta  composición desecada se  r ed u c e  á p o lvo , ló m as Uno posible, 
y  se  la  m ezcfe con el c a o u t-c h o u c , q u e  se  espoue á u u a  te m p e ra tu ra  
de 1 1 0 g rados d e  r e a u m u r , y a  sea eu  un  horno g rad uad o  a l  intento, 

v a  en  u n a  ca ldera  sin p resión.
“ U n  caont-ohouc p repa rad o  d e  es ta  m a n e ra  adqu ie re  no solo una  
g ra n  solidez y  e la s tic id ad , sino la  p ro p ied ad  d e  res is t ir  á  laaccion  del 
sol m as fuerte  y  de co nserv ar,su  líexioilidad aun  bajo la  influencia de 
u n  frió considerable.

P a r a  ob tener u n  pedazo de caout-chouc p rep a rad o , y  q u e  se  ie  pue ­
d a  convertir e n  hojas d e lg ad a s , en h ilo s , e tc . E l au to r d e  e s te  descu­
brim ien to  tom a 100 libras po r  ejemplo, d e  caout-chouc del comercio, 
lavado, lo hace  p a sa r  por unos cilindros á  lin de q u eb ran ta r le ,  y  des ­
p u és  le  am asa  e n  unos cilindros de h ie rro  can a lad os; á  estos se  los 
calienta  b ien  al m ism o tiem po q u e  d an  las vu e l ta s .  E n  seguida  se  le 
añad en  de 6 á  14 libras d e  la  composición del k e rm es  en  p o lv o , de 
q ue  an tes  hemos h a b la d o , siendo es tás  cantidades re la tivas  a l grado 
de flexibilidad que  se  le  qu ie re  d a r ,  se. le  ag ita  e n  los cilindros p o r  es­
pacio de u ua  ó dos h o ra s ,  y  luego se  re t i r a  e! producto  y  se  le  com­
p r im e  en un molde d e  h ie r ro ,  p o r  m edio de una p reusa  de husillo ó 
h idráulica. E l molde tiene p o r  lo re g u la r  una  longitud  de dos á, seis 
p ie s ,  uno de ancho y  10 pu lgadas d e  profundidad.

B espues d e  h ab e r  esperim enlado el caout-chouc e s ta  p res ión  por 
espacio de uno ó dos d ia s , se  le  espone du ran te  dos ó tre s  horas á la 
te m p e ra tu ra  y a  e sp re sa d a , producida p o r  m edio del v a p o r , y  des­
pués de e s ta  operación qu eda  p rep a rad o  p a ra  cqrtarle 'com o se desea.

P a ra  ev ita r  el d a r  á  los te jidos que  se  q u ie ren  hacer im perm ea­
bles , p o r  medio de la disolución de c a o u t-c h o ü c , aquel brillo que  los 
asem eja á  las p in tu ras  a l óleo, mezcla el au to r  con la  disolución del 
c a o u t-ch o u c , c ie rta  can tidad  de b o rra  d e  a lgodón , d e  seda ó de lana, 
y  cubre  la  te la  p re p a ra d a  p rim eram en te  con la  composición h idrófn-

Ayuntamiento de Madrid



ga  , y  e l tegido adqu ie re  po r  este  medio u na  perfec ta  seraeianza á la 
te la  ve rdadera .

APLICACION DE UNA COMPOSICION SALINA

PARA. LA CONSERVACION DE LAS CARNES.

No es d e  poco in te rés  el modo d e  conservar las carnes q ue  han  de 
p r v i r  p a ra  los a lim e n to s , p rincipalm ente  p a ra  muchos casos en que 
la  costum bre o la necesidad obligan á  g u a rd a r  e s ta  sustancia p o r  mu­
cho t iem p o , p a ra  u sar la  después como alimento nu tr itivo  y  sabroso- 
V no pocas veces es el gusto y  no la  n eces idad , el que  se  aprovecha 
¡e los m edios d e  conservación p a ra  h ace r  platos de regalo  con las 

c a rn es  conservadas, que  los hab itan tes d é la s  m ontañas tienen  p o r ali­
m ento  com ún. ^

E n  los viajes m a rít im os, sobre to d o , h a y  necesidad de conservar 
los alimentos po r  mucho tiem p o , y  conviene q u e  estos sean  de los 
m as nu tritivos p a ra  am inorar el espacio q u e  h an  de ocupar P o r  esta  
mism a cau sa  h acen  provisiones de ca rn es  saladas q ue  equivalen  á u n  
g ra n  volum en d e  otros alimentos menos n u tr i t iv o s , siendo al mismo 
Uempo m as agradab le  al pa ladar.

C onviene , po r  lo ta n to ,  b u sca r  los m edios m as sencillos v  segu ­
ro s  p a ra  la  conservación d e  es tas  sus tanc ias , que  ta n  buen  servicio 
desem peñan . L a  siguiente  rece ta  llena estas condiciones de u n a  m ane­
r a  s a tis lac ton a , como lo acred ita  el g ra n  uso q u e  en la  actualidad ha­
c e n  d e  ella  los in g le se s , en tre  los cuales goza  d e  u n a  repu tac ión  ad ­
m irable .

S e  tom an

D e sal com ún......................................... g  libras.
D e  n itro  b ien  lim pio l 1¡2 onzas
D e a z ú ca r ...................................................... 18 onzas.

Se pone todo á disolver e n  40 lib ras  de agua  y  con es ta  disolución 
se  bananfaien las ca rn es  q u e  _se han  d e  c o n se rv a r ,  h a s ta  que  estén 
b ien  penetradas de la  sustancia s a l in a ; entonces se  las puede esponer 
al a i r e , p a ra  q ue  se  ev apore  el a g u a  y  q ueden  las sustancias sólidas 
in te rp u es ta s :  e l a ire  se ra  m as á  propósito cuanto m as seco esté  lo 
q ue  nos d ic e , que  debem os p re se rv a r la  de los a ires  húm edos en  los 
tiem pos lluviosos, po r  lo cual deben  p re p a ra r s e  es tas  cecinas en  los 
tiem pos secos.

Ayuntamiento de Madrid



—  \u —  

S E C C I O N  S E G U N D A .

P B U i C m O S  G E N E R A L E S  D E  F ÍS IC A .

(Continuación.)

D el peso de los ciierpos.

P a ra  dcie rra inar e l peso de los cuerpos se  h an  inventado las b a ­
lanzas , en las cuaios se establece el equibrio  por medio d e  otros pe­
sos couiparalivos q ue  se  han establecido como tipos ; pero  estos tipos 
no son los mismos en todas las naciones u i a ú n e n  todas la s  provin­
c ias ; en  cada  u na  do estas p a rte s  se han  adoptado los q ue  han  p a re ­
cido mas conven ien tes , resultando de aqu í uua variedad  q u e  no deja 
d e  ocasionar u n  entorpecim ieuto en  el comercio.

Del peso especíjico.

A! t r a ta r  del peso de los cuerpos no hem os tenido eu consideración 
el volüm en q ue  o c u p a n , sino ún icam ente  las partícu las m ate ria les  q ue  
contienen ; mas el peso especifico se  reduce  á com para r  el peso d e  los 
cuerpos e n t re  s i ,  bajo la  igua ldad  d e  volúineues.

Si todos los cuerpos fueran  igua lm ente  com pac tos, no se  puede 
d u d a r , que  bajo el mismo v o lu m e n , todos tendrían  la  m ism a  cantidad 
d e  m ateria , y  su peso especiiico seria  tam bién  el mismo e n  todos ellos; 
pero  sucediendo todo lo co n tra rio , es d e c i r ,  siendo unos esponjosos, 
otros densos, aun  en tre  los líquidos, los sólidos y  los ae r ifo rm es , no 
es posible q u e  bajo el mismo volúraen p re sen ten  la  mism a can tidad  de 

partícu las m ateriales.
P a r a  d e te rm inar e l peso  específico de los_cuerpos, b a  sido necesa­

rio  estab lecer una  un idad  q u e  s irva  de lérminó de com paración para  
los dem as c u e rp o s : e s ta  unidad h a  sido el ag u a  destilada , cou la cual 
se  com paran  todos los dem as cuerpos sólidos y jiq u id o s . Así cuando 
decimos el oro pesa  19 . el m ercurio  1 3 .  la  p la ta  10 , el plomo I i , el 
p latino 20 , e t c . , no querem os d a r  á en tender o n z a s , libras n i a r ro -  
>as; sino 1 9 ,  1 3 ,  1 0 ,  11 , 2 0 , e t c . ,  veces mas lo que  pesa u n y o lú -  

m e n  de ag u a  igual á  otro d e  estos mismos cuerpos. A quí se  advierte  
q ue  p a ra  h a l la r  el peso  especiiico en tre  varias su s ta n c ia s , es d e  todo 
punto  indispensable el reducirlas á  volúm enes exac tam en te  iguales. 
Esto no deja  d e  ofrecer a lguna diliciillad, p o rqu e  hay machos cu er­
pos que  no se  p res tan  b ien á  es tas  reducciones, por se r  de m aterias 
u n as  veces desm enuzable  y  o tras  dem asiado duras ; y  sino tuviéram os 
otros medios q u e  los mecánicos, que  nos proporcionan las herra ra ien - 
m ie n ta s , hab ría  m uchos casos e n  que  se  h a r ía  imposible es ta  com pa­
ración. P e ro  la  prop iedad  q u e  tienen todos los cu erp os  d e  desalojar un
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volúm en igual a l s u y o , del líquido c u  que  se  haliac  suiuei jidos, y  p e r ­
d e r  de su  peso lo que  pesa o volúm en d e  líquido desalo jado, nos fa­
cilita e s ta  operación hasta  el e s t re m o , pudiéndola e jecu ta r  sin q ue  
nos quede la  m enor duda e n 'su  e x a c t i tu d ; pues no podem os d u d a r  de

3ue el espacio que  ocupa un c u e rp o, sea  cualqu ie ra  su  figura , cu an - 
0 se  halla  sum erjido en el a ire  ó en u n  liquido cu a lq u ie ra , es igua l 

a l cuerpo  sin q ue  p ued a  d isc repar lo mas iiiiiiimo.
A hora b ien , p a ra  hallar el peso especifico de u n  c u e rp o ,  c o m p a ­

rado  con el del a g u a ,  y  de consiguiente con todos los dem as cuerpos, 
cuyo peso especifico es v a  conocido, pu ede  prac ticarse  d e  varios mu­
dos , p e ro  el mas sencillo es e l s ig u ie n te : se  tom a u na  vasija cual­
q u ie ra  y  se la  llena perfec tam ents  d e  a g u a  des t i lad a , tapándola con 
la  m a y o r  exactitud  po sib le , p a ra  que  no se  pueda v e r te r  nada  abso­
lu tam en te  con los vaivenes. P rep a rad a  asi la  vasija se  la  coloca e n  el 
platillo de u n a  balanza m u y  e x a c ta ,  y  con ella  el cuerpo  q ue  se  quie ­
r e  com para r  , sea  cua lqu ie ra  su  figura . E n  el o tro  platillo d e  la  ba­
lanza  se  van  poniendo p esas ha s ta  e.stablecer el equilibrio. (E s  nece ­
sario ad vertir  q ue  el cuerpo  debe  p esarse  antes sep aradam en te  con 
m ucha e x ac t i tu d ,  y  te n e r  anotado su p e s o ) , establecido el equilibrio 
en  la  ba lanza  se sepa ra  la  vasija y  se in troduce todo el cuerpo  en  el 
a g u a ; es ev iden te  q ue  sa ld rá  de la vasija una  cantidad de a g u a  igua l 
a i vo lum en del cuerpo  introducido. S e  vuelve á  ta p a r  la vasija , se  la  
seca b ien  y  se  la  vuelve á  colocar como an te s  en  el platillo de la  b a ­
lanza , jun tam en te  con el c u e rp o ; no se  puede du d ar  que  el peso h a ­
b r á  disminuido en  todo lo que  pesa  e l agua  que  h a  sido desalo jada , y  
p a ra  volver á  es tab lecer e l equilibrio  se rá  necesario  q u ita r  del platillo 
con trario  u n  peso igual á lo q ue  p e sa  el ag u a  q ue  f a l ta ,  d 'b ien  aña ­
d ir le  en  el mismo g a t i l lo  donde es tá  la  vasija, r o r  e s te  medio sab re ­
m os á  punto  lijo cuanto p e sa  u n  volúm en de a g u a  igual a l del cuerpo, 
y  como y a  sabemos tam bién  lo q ue  pesa  el cuerpo  a is ladam en te , no 
tenem os m as q ue  dividir este  peso p o r  el d e l vo lúm en d e  ag ua , y  v e re ­
m os que  pesa u n a , dos, t r e s  veces, e tc . ,  m a só  menos específicam ente.

E n  e s ta  operación pu eden  o cu rr ir  varios casos; 1 .° ,  q u e  el cuer­
po q ue  se  h a  de com para r  sea  m uy  poroso y  susceptib le  de em beber 
c ie r ta  cantidad de a g u a ,  en  cuyo caso no p o d rá  desalojar u n  volum en 
d e  e s te  líquido igual a l suyo: 2 .0 , que  sea  capaz d e  disolverse e n  el 
ag u a  con q ue  se  h a  de com jiarau, y 3 .“ , q ue  sea cuerpo  pulverulento .

E n  el p r im e r  caso , se  pesa rá  p rim ero  el cuerpo, y  se  ano tará  su  
p e s o ; en  seguida  se  le  d e ja rá  em beber toda el ag u a  que  p u e d a , y  se  
le  volverá á  p e sa r  anotando tam bién  e s te  segundo  peso y  advirtiendo  
q u e  el aum ento  se rá  el peso del ag u a  em bebida. D espués se  pesa rá  
la  vasija llena de a g u a , como a n te s , anotando tam bién  su p e s o ; lue­
go se  in troducirá  en ella el cuerpo  con toda el a g u a  que  h a  embebido, 
p a ra  q ue  desaloje u n  volúm en igual a l su y o : se  vo lverá  á  p e sa r  la  va­
sija, y  la  disminución que  se  ad v ie r ta  se rá  lo que  p e sa  e l volúmen 
d e  a g u a  igual al del cu erp o ; como y a  conocemos e l 'p eso  q u e  este  te ­
n ia  cuando estaba  seco , no h ab rá  mas q ue  dividirlo, como a n te s , por 
lo q ue  p e sa  el volúm en de ag u a  desa lo jado , y  te n d rem o s  las veces 
q ue  pesa  m as ó m enos q u e  este  líquido.
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E n  el segundo c a so , esto  e s , cuando sea soluble en  e l a g u a , se  le, 
com parará  con otro líquido donde no se  d isu e lv a , y  después aquel l í -  
q u i ^  con el a g u a ; y  haciendo la s  deducciones correspondientes ob­
tendrem os e! resu ltaáo  que  buscam os. Supougaraos, p o r  ejemplo, q ue  
el cuerpo  pesa  dos veces m as q u e  el liquido con q ue  se  c o m p a ra , y  
que  este  liquido pesa  cuatro  veces m as que  el a g u a : puesto  q u e  ei 
peso del cu e rp o  re p re se n ta  dos veces al del p n m e r  líqu ido , y  este  
cuatro  al del a g u a , el cuerpo  p e sa rá  ocho con respecto  al ag u a  des­
tilada ; ó lo que  es lo m ism o , no h ab rá  m as q u e  m ultip licar la s  veces 
q u e  el p r im er líquido pesa m as q u e  el ag u a  po r  las que  el cuerpo  pesa 
m a s  q u e  el p r im e r  líquido, y  el producto d e  e s ta  multiplicación se rá  el 
resu ltado  q ue  buscam os, ó  las v eces que  el peso del cuerpo  re p re sen ­
ta  al del agua .

Cuando e l cuerpo  e s  pu lveru len to  , ó sea  e n  ei te rc e r  caso , basta­
r á  p e s a r  p rim ero  una  vasija cualqu ie ra  y  an o ta r  su p e so ; después  lle­
n a d a  del cuerpo  que  se  ha de p e sa r  reducido  á  polvo lo m a s  fino po­
sible , V de modo q ue  e s té  b ien  e n ra s a d a , sin copete  n i disminución 
alguna': se  la vuelve á  p e sa r  y  el aum ento  de peso se rá  lo que  pesa el 
cuerpo  reducido á  polvo. Se vacia e s te  y  se  llena la  vasija d e  ag u a ; se 
la  pesa  y  desquilaudo el peso de ia vasija teudrem os el verdadero  
del a g u a , y  dividiendo p o r  osle  e l del cu e rp o  sab rem os las veces que  
es m a s  ó menos pesado.

E lp e s o  especllico d e  los líquidos es m u y  fác il,  puesto  que  esta  
reducido á pesarlos  sepa rad am en te  en la m ism a vasija después de co­
nocer el peso  de e s ta ,  re s ta r lo  del d e  cada  c u e rp o , y  com p ara r  los 
líquidos en tre  sí. . i

A unque la  espliracion que  acabam os de h a c e r  sea a lgo proiija debe 
lijarse la  atención sobre  e l l a , p a ra  no confundir jam ás el peso  especi­
fico d e  los c u e rp o s  con el de sus partícu las  m ateria les .

L a  sigu ien te  tab la  m anifiesta el peso especifico de va ria s  sustan­
cias com paradas con el del a g u a  q u e  re p re se n ta  la  unidad.

A gua destilada.................................................................. LOTO
P la tino  p u ro ............................................................... 20,
P la tin o  forjado..........................................................  23,000
O ro  p u ro  fund ido .................................................. '
O ro  p u ro  forjado........................................................... 19,361
M ercurio  ó azogue........................................................13,586
P lo m o ............................................................................

r  J - J  1 1 0 ,i7 1
P la ta  p u ra  fun d id a ..................................................... i 10 784

......................
Cobre p u ro ...................................................................... (9 ,0 0 0

L a lo n  fundido....................................................................8,870
H ie rro  fundido ..........................................................
H ie rro  forjado............................................................
A cero .............................................................................
A cero tem plado ........................................................  í iO 'o
E staño fundido ................................................................. L 2 J1
E staño  forjado ................................................................. 7 ,-9 9
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Zinc fundido ............................................................... 7 ,100
Z inc ba tido ..........................................................................7^900
D iam ante  b lan co .............................................................. s ’s ^ l
C ristal................................................................................... 2 ,500
V idrio  co m ú n .....................................................................2 ,600
M árm o l de  C arraca..........................................................2,716
P e d e rn a l................................. 2 ’602
C rista l de  ro ca ................................................................ 2,653
A rc illa ...................................................................................2 ,415
P ie d ra  caliza de  construcc ión ..............................2 ,077
P o rce lan a  fina. . . . ; ................................2 ,145
Cera b lanca................................................................0^960
Sebo ....................................' ..................................................0 ,911
M anteca ........................................................................ O 942
E n c in a  seca................................................................. 0  C70
C iruelo ................................................. 0 J 8 5
H a y a ......................................................................................0,852
P in o  m acho ........................................................................0,550
P in o  h em b ra .......................................................................0^498
C orcho...........................................................................0 ,240
A zúfre.  ...................................................1,990
Acido sulfúrico  concen trado ................................ 1,860
Acido n ítr ico  id .....................................................1,554
Am oniaco......................................................................1,420
A ceite  de  linaza.........................................................0 ,040
A ceite com ún..............................................................0,915
E sp ír itu  de  v in o ........................................................0,837
E te r  su lfú rico ...................................................... ...... 0^745 (1)

{ S e  continuará .)

S E C C I O N  T E R C E R A .

(  C ontin jíadon.)

3 6 .— B a rn iz  de succino blanco.

Se ponen en  un  m a t r a z :

De trem en tina  d e  V enecia . . . . 15 p a r te s .

Se la funde y  aüad e  poco á  poco

(1) H ay que tener presente que los números de esta tabla  son decima­
les , y d« consiguiente solo son enteros los que están á la  izquierda de la 
coma.
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De succino en  polvo fino. . . 60 id.

Asi que  la  m asa  em pieza á  secdrse , se  le  añad e  la  cantidad de 
esencia d e  ro m ero  suficiente p a ra  liqu idarle  y  se le adiciona

De esencia d e  trem en tina  rectificada. 180 p a r le s ,  
y  cuando todo es tá  disuelto se  p asa  p o r  un lienzo y  se  g u a rda .

.— B a r n is  de succino p a ra  los m etales. ■

D e celofana p u ra .  .................................. 30 p a r te s .

S e  la  funde y  se  a ñ a d e :

De succino filen pulverizado. .' . 60 id.
De copal. . . . . . . . . .  60 . id.

Y cuando la m asa  se  solidifica, se  añad e  la esencia d e  t rem en tin a  su­
ficiente p a ra  liqu idarla  y  se  pasa p o r  u n  lienzo.

Los objetos d e .m e ta í ,  an tes  de b a rn iz a rse ,  deben  lim piarse  b ien 
y  p u lirse .  . . . .

E s te  barn iz  d eb e -rep a r ti rse  con m ucha ig u a ld a d ,  y  los objetos 
barn izados esponerlos á  una  te m p e ra tu ra  algo elevada’ basta  que  el 
barn iz  se  seque. E n  s egu ida  se  los pasa  á  u n  horno y  se  Ies d a  u n  ca ­
lor cuanto sea  posible de e levado, sin  q ue  el ba rn iz  sé  descom ponga.

3 8 .— B a rn iz  de succino p a ra  m adera y  metales.

De colofana........................................................15 p a r te s .

S e  la  funde en  u n  m a tra z  d e  v idrio  y  se  la  a ñ a d e :

D e  succino......................................................... 60 p a r te s .

S e  liqu ida , se  d iluye  la  m asa  cuando  em pieza á  solidificarse con
la  esencia d e  trem en tina  y en  seguida  se  la  a ñ a d e ;

De elem i...................................................30 p artes .
D e esencia  d e  treroenliua. . . . 375  id.

S e  pasa  todo p o r  u n  lienzo y  se gu a rd a .
E s te  b arn iz  sa ld rá  m as liuó em pleando menos eseucia de trem en ­

tina . D ebe es tend erse  ca lien te  y  ca len ta r tam bién  los objetos sobre 
q ue  se  aplica.

3 9 .— B a rn iz  de succñio p a ra  la  p la ta .

D e e lem i............................................................ 30 p a r te s .
D e  succino b lanco ..............................45 id.
D e  sarcocola .......................................... 30 id.
De esencia  d e  trem en tina . . . . 375  id .

E ste  se  em plea lo mismo q ue  e l an te r io r .
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L os objetos barnizados deben  esponerse  a l  calor después d e  haber 
aplicado el b a rn iz ,  q ue  se  h a rá  sobre  los objetos d e  p ia la  y  p lateados.

40 .— B a rn iz  p a ra  él hierro.

D e colofana.  ..............................................*120 p artes .
D e  s a n d a r a c a . .............................................180 id.
D e  go m a  laca ........................
B e  e se n c ia  d e  trem entina .

60
120

id.
id.

Luego que  po r  la  d igestión se  han  disuelto todas las su s tan c ias , se  
añ ad en :

De alcohol....................................................... 180 partes .

S e  filtra y  se  le  pu ede  ap licar p a ra  p re s e rv a r  a l h ie rro  d e  la  oxi­
dación.

4 1 .— B a rn iz  am arillo  de esencia de fremeritina.

D e laca én granos. . . . . 120 partes .
D e  san d a raca ............................... •120 id.
D e sa n g re  de d rago . . . . 15 id.
De cu rcuraa .................................. . . 2 id.
D e  g u ta .......................................... . . 2 id.
D e  trem en tin a  de V enecia . . . . 60 id.
D e esencia d e  trem en tina . ■ . . . 1000 id.

Se pulverizan  todas las res inas y  se  las disuelve en  la  esencia al 
b a f lo -m a r ia . ,

42 .— O íro barniz m u y  brillante.

De m astiqu e ..................................................... 60 p artes .
D e  san d a rac a ....................................................60 id.
D e  trem en tina  de V enccia . . . . 120 id.

Todo se  disuelve en

E senc ia  d e  trem entina. 300 ' id.

43 .— Oti'O barniz am arillo.

D e copal.................................
D e  incienso m acho. . . 
D e  trem en tin a  d e  Venecia. 
D e  esencia d e  trem entina .

90 p a r te s .  
15 id.
15 id. 

300 id.

D espués d e  b ie n  disuelto a l b a ñ o -m a r ía , se  a ñ a d e n :

D e  aceite  de linaza com ún. . . .  30 p artes .

Se de ja  repo sar la  m ezcla e n  caliente  d u ra n te  24 horas .

(Secontinuará .J
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S E C C I O N  C U A R T A .

S22sa(sasí^ acDsaaaipaiaiia
HERIDAS.

(  Continuación.)

H eridas ocasionadas p or  incisión.

Con m ucha  frecuencia  se  n o ta  fria ldad en  todo el c u e rp o , y  á  v e ­
ces se  p resen tan  sudores fríos. E n tre  todos los enferm os observados, 
solo dos veces se  ha notado abultam iento de v ien tre  , a rd o r  y  dificul­
ta d  al o r i n a r : en  o tro enferm o se no ta ron  apetitos  la sc iv o s , esoitados 
p o r  unas m ujeres  que  en tra ro n  á  verle . P o r  ú lt im o , e l ca rác te r  m as 
distintivo d e  es la  e n fe rm e d a d , p a rece  que  consiste en  a d v e r t i r  el en­
ferm o a leg ría  al p rinc ip io , y  después  agitación m uscu la r en ciertos 
p u n to s ,  em pezando po r la  p a r te  p icada y  siguiendo al com pás d e  la 
m úsica , cuando el enferm o o ye  tocar una sonata  p a r t ic u la r  llam ada 
la  ta ra n te la , hasta  q u e  se  levan ta  y  se  pone á  ba ila r .  Cuando se  in ­
te r ru m p e  la  música, e l enfermo cae en  t ie r ra ,  si no se  t ie n e  la  p recau ­
ción de ev ita rlo , cogiéndolo a n te s ;  y  esla  suspensión p a rec e  q u e  les 
causa  mucha m olestia á  los pacientes. No in te rru m p iend o  ni variando  
la  tocata  , el enferm o sigue  b a iland o , h a s ta  que  rendido de fatiga y 
cubierto  de su d o r ,  cae  en el abatim iento y  es forzoso conducirle  á  la 
cam a.

En algunos d e  los enferm os o b se rv ad o s , p a rec e  q u e  no se  h a  v e ­
rificado el que  se  levan ten  á  b a i la r  al o ir la  m ú s ic a ; p e ro  adv irtie ron  
q ue  esperim en taron  agitación y m ovimientos convulsivos al com pás de 
la  m úsica. E n  u n  enferm o p a re ce  q u e  la  música no produjo o tro efec­
to  que  contracciones d e  estóm ago y  v óm itos, cuan tas  veces se  rep e ­
t ía  a  m ú s ic a : en o tro  pa rece  q u e  se  advirtió  e l alivio po r  el t ro te  del 
asno q u e  le  conducía á su  casa  desde  el c am po; o tro  se  alivió oyendo 
can ta r  á la s  g o lo n d r in a s , y  o tro  cou los c an ta res  de las la vand eras  en  
las orillas del rio. O tro p a rece  q u e  logró su curación bailando el mi­
n u é . f in  d o s , adv irtie ron  g ran d e  inclinación á Jos colores encarnados , 
y  o tro  á  los objetos b r i l la n te s , po r  lo cual se  en lre ten ia  e n  b land ir  
u n a  espada que  le  p re se n ta ro u . »

E s te  e s  el cuadro  q u e  p re se n ta n  las observaciones sobre  53 en­
ferm os q ue  h a n  estado á cargo  d e  varios profesores entendidos.

Uno d e  los fenómenos más no tab les e n  e s la  en fe rm e d a d , es la  p a r ­
ticu la ridad  del b a i le ,  que  tanto  h a  llamado la  a te n c ió n , .y  á tan to s  
com entarios ridiculos ha dado lu g a r .  E sto  nos obliga á  citar aq u í lo  

ue d ice don J u a n  L ozano  G ranados {B o l. de m ea. c i r u j . , y  fa rm .  
el 27 d e  oc tu b re  de 1 8 4 4 ) ,  en  los té rm inos sigu ien tes:

a . iq u i  qu is ie ra  esforzarm e p a ra  l la m a rla  a tención d e  los incrédu­
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lo s , que  solo ven en  ei baile  d e  los ta rá n lu lo s , fantasías do iraag íua- 
c io n , fascinación del en tend im ien to , p o r la m aldad d e  los p icados , ó 
preocupaciones fantásticas de los profesores. No , am ados com pañe­
ro s ;  acercaos a l baile  d e  estos desgraciados y os convencereis; pero 
no ir en  la creencia  d e  d ivertir  la  v is ta  con u n  baile  a i ro so , com pa­
seado y  contorsivo , como lo pudiera e jecu tar u n  p ro feso r; n o , que  es 
u n  baiíe de com pasión , es u n  bailé m edicinal, u n  baile  sim pático, 
¡reducido po r el .toque especial de la  t a r a n te la , y  u n  baile q ue  debe 
laraarse le tán ico-convulso , q ue  consiste en  la  cslcnsion y contrac­

ción re p e n t in a , y  á m anera  do saltos de todos los músculos del apa­
ra to  locomotor; flecho s i ,  con p ro a t i tu d ,  ag ilidad , y g u a rd a n d o  cier­
to  compás con el toque del in s tru m en to ; en  m edio del ba ile , dije por 
u na  seña , q ue  m udara  d e  son, y  con un gesto particu lar d e  desagrado 
acom pañado de un g r i to ,  y  volviendo ía  c a ra  al que  to c a b a ,  dijo: 
eso n o ; siguió tocaudo la  ta ran te la  y  á cosa de u n  m inuto  m e sep a ré  
rep en tin am en te  del en fe rm o , puse  la  mano sobre la  g u i ta r ra  apagan ­
do sus v o c e s ,  y  el enfermo cayó inm edia tam ente  redondo al suelo, 
p o r  efecto d e  una  fuerte  contracción m uscu la r en el sentido d e  la Oec- 
s io n , q u e  es la  acción p redom inan te  del enfermo en  es te  es tado , que 
debe  llam arse  su p r im er período. D espués de o tras  p ruebas  nos sepa ­
ra m o s ,  no solo convencido y o ,  sino consternado d e  v e r  aquella  esce­
n a  de com pasión .«

Don Ju a n  González se  esplica d e  la  m ism a m a n e ra  en  la  observa­
ción q u e  tiene consignada en  el B otetin  de m edicina, cirajia  y  fa rm a ­
cia , correspondiente  a l 16 d e  noviem bre d e  1845. Hé aq u í sus pa­
lab ras  ;

(í E s  d e  a d v e r t ir ,  q u e  d u fa u te  el baile  se  q ue jaba  d e  fuertes dolo­
r e s  en  los lomos y  adorraecim iento d e  las p ie rn a s ,  ten iendo  en  su  
ros tro  pintados sus"grandes padecim ien tos, exhalando profundos sus­
p iros  in terpolados con lastim eras invocaciones á Dios y a  M aría  Santí­
s im a: no podiendo se r  e spec tadores  d e  u na  e scena tan  lam entab le  sin 
com pungirse  h a s ta  los corazunesm as em pedernidos. S í ,  am ados com­
pañ eros  , e s te  es e l baile  de los la ran lu lado s: acercaros al lecho da 
esos in fe lices , y  os convencereis de iiue es u n  liaile m e d ic in a l , como 
dice m uy  juicioso y  oportunam en te  el señor Lozano G ra n a d o s ; u n  b a i ­
le  v erd aderam en te  eliminador de u n  tós igo , q ue  cou toda seguridad  
y  p ron titud  conduciría al desgrac iado  pac ien te  á  la  h u e s a , u n  baile, 
en  fin , escitado sim páticam ente  p o r  el toque  su i generis, en  el que  no 
p u ed e  h ab e r  ficción ni superchería .»

Estos notables párrafos acred itan  lo suficiente que  el bailo d e  ¡os 
ta ran tu lados no es o tra  cosa , q u e  u u a  horro rosa  convulsión escitada 
p o r  la música.

Los síntom as a larm an tes  de que  antes hem os h a b la d o , no se  p re ­
sen tan  ha s ta  pasados algunos minutos y  á  veces m edia h o ra . E l curso' 
d é l a  enferm edad te rm ina  prouto , sobre todo, cuando los enferm os bai­
la n  repetidas veces y  sudan  con a b u n d an c ia ; p e ro  á  veces la  curación 
e s  la rd a ,  v  o tras  pa'rece no te rm in a r  po r completo el m a l , quedando  
los enferm os afectados d e  tr is teza  y  desm ejorados, m anifestando s iem ­
p r e  deseos ir re s is t ib le s  de b a ü a r , cuando oyen  locar la g u i ta r ra ,  pa r-
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U cularnienlc si es la  ta ra n te la  lo q u e  tocan . Uno de los que  estuvieron 
á  la  Observación d e  los profesores de qu ienes tom am os es tas  noticias, 
quedó m elancólico, habiendo curado  po r último á  favor de la  música, 
pero  sin b a i la r , notándose tan  solo movimiento d e  dilatación y  con­
tracción e n  la boca d e l e s tóm ag o , cuando se  tocaba. E n  otro  enfermo 
se reprodujo  el m a l el mismo á ia  en  q ue  hacia el año que  hab ia  sido 
p icado el en fe rm o , y  uno d e  los profesores c ita  u n  ta ran tu lad o , q ue  
d e sp ee s  d e  cuatro  años tenia  ta l p ropensión á  b a i la r ,  q ue  la  noche de 
sus nupcias sirvió de diversión á todos, p o rqu e  se  acostó an tes  de te r­
m inada la  d iversión de costum bre, y  en  cuanto oía las g u ita r ra s  salta ­
ba de la cam a, abandonaba á su  consorte y  se  ponía á  ba ila r  con furor.

A p esa r  dé los síntom as tan a la rm an les 'de  este  envenenam iento , la  
e n fe rm e d a d  te rm in a  s iem pre  felizm ente, po rq ue  d e  los 53 ta ran tu la ­
dos sometidos á las observaciones que  acabam os de in d ic a r , solo uno 
tuvo m al é x i to , habiéndose salvado los d e m á s , á  beneficio de sudores 
cop iosos, producidos y a  p o r  e lbaile , y a  p o r  las fricciones de am onia­
co liquido (a/c«/ít)oíníi7).

S in em bargo  de todas estas observaciones y  d e  los ejemplos de cu­
rac ión  facilitados po r  medio del ba ile ,  se r ia  muy- im pruden te  el c ree r  
d e  una  m a n e ra  absoluta, que  el baile  escitado p o r  la  tocata particular, 
conocida con el nom bre  de ta ra n te la , y  q ue  el vulgo m ejor q ue  nadie 
con oce , e ra  indispensable p a ra  la  curación de este  envenenam iento  ó 
i ic a d u ra ; y a  se  ve q ue  e n tre  ios enferm os sometidos á  la esperiencia, 
lay muchos q ue  se  c u ra ro n  sin ba ila r  , y  como dice un  a u t o r ; antes 

d e  q ue  el vulgo conociese la  ta l tocata  , y a  hab ia  ta rá n tu la s ;  puesto 
que  es tas  han existido s i e m p re . y  sin  em bargo , no e ra  necesario  re ­
c u r r ir  ai b a ile ,  sino á  los rem edios ordinarios de la m e d ic in a , y  las 
curaciones se  lograban  en el mismo tiem po que  p o r  m edio del baile. 
N adie  ignora  q u e  la  m úsica tiene u na  acción d irec ta  sobre  n u es tra  
im ag in ac ión , cuando la  podem os p e rc ib i r , y  q ue  -esta acción s e  rela ­
ciona con nuestro  sistem a nervioso, y  m as que  todo, con el g é n e ro d e  
educación del individuo , p o rqu e  observam os frecuentem ente  las sen­
saciones de tr is teza  ó de a leg ría  que  se producen  en  nosotros p o r  las 
d iferen tes  combinaciones de los sonidos, en  las cuales no tom an poca 
>arte los in s trum entos en que  se  e je c u ta n ; y  observam os tam bién  q ue  
a rnisma música y  el mismo instrum ento  produce efectos diferentes 

en  d iversos individuos, habiendo muchos q ue  no pueden  oir las toca­
ta s  nacionales en  u na  g u i t a r r a , s in  p onerse  en m o v im ien to , cuando 
otros las oyen con d e sa g ra d o , no sucediéndoles lo mismo con las a r ­
m onías producidas en  el a rp a  ó en el piano, de donde se  deduce, que 
el género  de educa tion  influye poderosam ente. Y a tendiendo solo á  los 
efectos n a tu ra les , ¿ q u ié n  ignora la sensación orrip ilan tc  que  ocasiona, 
particu la rm en te  e n  algunos individuos, el rechinam iento d e  un  clavo 
en  la p a red  ó en  o tro  punto? H ay  muchos q u e  no pueden  oir s in ,estre ­
m ecerse  el de tas rued as  d e  las c a r r e ta s ; otros que  no pu eden  sopor­
ta r  e l pequeño  criijido q ue  causan  las te las de seda p o r  su  rozam ien­
to ,  p articu la rm en te  cuando la  te la  es m uy  b ro n ca ; v otros p o r  últi­
mo , q ue  les causa escalofríos el rozam iento  d e  la  l i ja , el de pajiel y  
el de o tros objetos ásperos.
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Todo esto nos d ice , que  po r una  predisposición q ue  ad q u ie re  el 
individuo cuando h a  sido picado po r  la  ta rá n tu la , se  encuen tran  sus 
nérvios dispuestos á  corresponder á  las sensaciones d e  la im aginación 
causadas po r las vibraciones sonoras, y  que  estas sensaciones serán  
m as ó menos a c t iv a s , según  la  m a y o r  ó m enor velocidad d e  las vi­
b raciones, según  la fé del individuo en  esta  clase de rem edio, y  se ­
g ú n  su  inclinación al instrum ento q ue  las p ro d u c e ; de lo cual resulta  
q u e  unos enfermos bailan  y  otros n o ; au n q u e  siem pre  raanilieslan in­
clinación á la m ú s ic a , pero  q u e  esta  clase  de b a i le , ó mas bien co n -  
T ulsion , no hace m as efecto que p roporcionar una traspiración copio­
s a  , q ue  tam bién  puede lo g rarse  p o r  los auxilios mas tranquilos de la 
medicHia, produciendo el mismo resu ltado , esto es , la  curación. Asi 
e s  p reciso  no a lu c iu á rse , dando como cosa determ inada el q ue  sin los 
ausiiios de! baile seria  infalible la m u e rte .

E n  lodos los casos de envenenam iento p o r  losaniinales venenosos 
pu ede  tene rse  po r seguro , q ue  el mejor medio de espeler la  sustancia 
nociva es la  trasp irac ión  ó sudor abu nd an te ,  p o r  lo c u a l , tanto en  la 
p icadura  de la ta rán tu la  como en las d e m as ,  debe prom overse el su ­
do r  por medio de sudorllicos in te rn os , y  d e  fricciones am oniacales con 
el álcali vo lá ti l , ayudando al mismo tiempo con el a rropam ien to  y la 
qu ie tu d : cuando se  ha conseguido por estos raedlos un sudor copioso, 
pu ede  a seg u rarse  q u e la  mitad del peligro  h a  desaparecido ..

S E C C I O N  Q U I N T A .

Hem os leido la  m em oria  sobre navegación a é r e a , que  á  continua­
ción insertam os, y  q ue  nos ha sido rem itida con la adjunta ca r ta ,  y  aun 
cuando no estamos de acuerdo con el asunto principal á que  se  redo ­
r e ,  sino bajo c ie rtas  condiciones, como m anifestarem os cuando á la 
conclusión de ella hagam os nuestro  juicio critico, heráos juzgado  muy 
conveniente in se r ta r la  eu nuestro  periódico , porque las teo rías  que  
desenvuelve son sum am ente instruc tivas y están  tra tad as  con la clari­
dad que  ex ige  la natura leza  de este  periódico. P o r  lo tanto, recom en­
damos al público su  le c tu ra ,  q ue  si íiien no determ ina  la posibilidad 
del proyecto á  que  se  r e d e r o , ilustra  d e  una m anera  inteligible mu­
chos puntos, cuyas circunstancias pasan, p a ra  la genera lidad , d esap er­
cibidas.

No pudiendo s e r  in se r tad a  e n  un solo n ú m e ro , por te n e r  m as e s -  
tons ionde  la  que  nos perm ite  nuestro  p e rió d ico , se  continuará en los 
núm eros consecutivos.

Señor don Luciano Martínez.

M uy señor mió y  de m i m ayor r e s p e to : P ersuadido del g ran d e  in­
te ré s  con que  Vd. m ira  y fomenta .los adelantos científicos d e  nues tra  
E s p a ñ a ,  m e tom o la libertad  de rem itir le  la adjunta m e m o r ia ,  p a ra
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que  si su  ilustrado criterio  la  encu en tra  d igna d e  v e r  la  luz pública, 
se  s irva  in se r ta r la  en  su  útilísima y  lum inosa Antorcha.

P o r  su prólogo conocerá V d. q u e  e s tab a  destinada  al Gobierno, 
pero  advertido  po r  personas reflexivas y  m ad uras  d e  lo desfavorable 
d e  las ac tuales  circunstancias p a ra  t r a ta r  con él asuntos do esta  e spe ­
cie , q ue  aunque  de real é  inm ensa im p o rtan c ia , em pieza desgrac ia ­
dam en te  é m atarlos u n  fatal ridiculo; h e  resuelto  v a ria r  su destino. Y  
com o al tom arm e  vo lun tariam ente  este  trabajo  no he tenido o tras  mi­
r a s  q ue  la  m ejor conveniencia de m i p a tr ia  y  el b ien d e  las sociedades 
h u m a n a s , basados en los p rogresos de la  c iencia , pongo gustoso m is 
ideas bajo el dominio del público , elevando al mismo tiem po fervien­
te s  votos al cielo, p o rqu e  h ay a  luego qu ien  rectificándolas en  su p a r te  
e rró n e a  y  com pletándolas eñ su p a r le  insufic ien te , resue lva  p ractica  
' ■  satisfacLoriameute el g ran  problem a que  mas cabal idea  h a  de d a r  
del poderío con q u e  plugo á  la  D ivina P rovidencia rev es ti r  a! hom bre 
en  la  t ie r ra .  , .

H abía  yo abrigado  la  esperanza  d e  q ue  colocándome es te  m i pri­
m er ensayo  en situación de p od er  am plia r mis estudios y  perfeccionar 
m is  conocim ientos, l legaría  acaso u n  día  en q ue  pudiese  h acer algo 
útil p a ra  la a e re o n á u t ic a , en que  tanto  queda po r  l a c e r , y  po r  otras 
cosas q ue  son del dominio d e  la física m ecánica y  e sp c r im en ta l ,  po r  
cuyo  estudio siento e n  mi una pasión ¡nvencihle. P e ro  Dios no lo quie ­
r e  a s í , y  y o , acatando su  voluntad, m e  vuelvo a  mi oscuro rincón  de 
p ro v in c ia , donde e sp e ra rá  las ó rdenes de V d. su  afectísimo y  respe ­
tuoso serv idor y  am igo Q. S . M. B.

M adrid  9 de d iciem bre d e  1850.

M a r i a í i O ü r i o l .

S O B R E  E L  M O V I M I E . \ T O  Y  D IR E C C IO N

PROLOGO.

Suplico al Excm o. S r .  m inis tro  d e  la  G obernación y  á  los q u e  por 
ó rd e n  su v a  exam inen este  e sc r i to , que  pues, h an  d e  encon tra r en  él 
no solo todos los defectos q u e  caracterizan  las ob ras  hu m an as , sino 
m uchos m as orig inados de m i p rop ia  pobreza  de entendim iento y  de 
la  escasez d e  mis lu c e s , m e  los disim ulen en g racia  á los buenos de­
seos q u e  m e an im an en p ro  d e  un descubrim iento á  que  todos los hom­
b re s  y  todas las naciones conceden u na  es traord inaria  im portancia.

No e s t rañ a ré  que  se  m e califique de tem era r io  ó d e  presum ido 
, lor e l hecho d e  a trev e rm e  á a b o rd a r  u n  p rolilem a cu y a  resolución ha 

aligado en  vano  á  tan tos sab io s ; m ayo rm en te  cuando se  sepa  q ue  to­
dos mis conocimientos en  las ciencias físico-mecánicas se reducen  á
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genera lidades que  aprendí como p a rto  accesoria  d e  la  farm acia a u e  e-? 
m» profesión. * ^

Considérese ahora  cu án  pocos y  superficiales son los conocimien­
tos q ue  adornan  a u n  joven al tiempo de la r e v á l id a , por g ra n d es  uiie 
h a y an  sido s u  capacidad  y  su  aplicación. A gregúese  a  esto g ue  la  fi- 
s ica -m ecam ca  y o  solo la  he estudiado como p a r te  accesoria á o tra  
c ienc ia , y  no con aquella  estension q ue  re q u ie re  la especialidad g ue  
lo rm a el objeto principal de nuestros estudios, y  se  tendrá  u n a ’ i i e a  
ap roxim ada d e  lo q u e  e ra n  mis conocimientos en  física, cuando rae se­
p a re  de la  escuela p a ra  ven ir  á  e je rce r  ini profesión en  un pueblo 
donde carezco en te ram en te  de m edios, de estudio y  de consulta uara  

quirl*^ qu is ie ra  los t a n  vagos como escasos q u e  alli ad -

E s ta s  solas consideraciones deb ie ran  se r  bas tan tes  p a ra  a p a r ta r ­
m e  d e  u n  in ten to  q ue  debo c o n s id e ra r , y  q u e  efectivam ente conside­
ro  , m u y  su perio r a m is fu e rza s ,  y  p a ra  hacerm e abandonar sin mas 
e xam en  ideas alhagUeñas, que  ta l vez no son m a s q u e  sueños dorados 
d e  u n  entendim iento asaz corto y  m al dispuesto p a ra  p o der  d is tinguir 
con c laridad  las v erdades científicas de los e rro res  con apariencia  de 
v erd ad es . Y  en efec to , m uchas veces he querido re le g a ra l  olvido es­
tos que  a  n u  rae han  parec ido  devaneos d e  la ign o ran c ia ; mas como no 
m e g u s ta  o b ra r  en n ingunsen tido , sin te n o r  p a ra  ello a lguna razón plau­
sib le , he querido p rev iam en te  (po r exigirlo  así la  tranquilidad ulte­
rio r  de mi im aginación) hallar y  conocer las q ue  pudiesen jus tif ica r
m i desistimiento. l>ero en  la  s é n e  casi infinita d e  objecciones g ue  al 
efecto m e he hecho , no so lam ente no he hallado n inguna  g ú e  rae 
p ru e b e  se r  mi teo ría  u n a  q u im era , sino q ue  el tesón mfsmo c o n q u e  
h e  procurado escu d r iñ a r  y  hallar vaciedades en  mi provecto  ha ser­
vido p a ra  afirm arm e m as y  mas en mis p r im eras  convicciones m e­
d ian te  q u e  habiéndom e hecho e s tu d ia r , m ed ita r  y  analizar la  cuestión 
p o r  todos sus lad os , s iem pre  h e  sacado p o r  ú ltim a consecuencia la 
confirmación de mi teo rem a.

M as á  p e sa r  d e  esto y  d e  los felices resu ltados q ue  m e daban  mis 
espen m cn los  en  p eq u eñ o , yo no m e hubie ra  resue to jam ás á  in te r ­
ru m p ir  con mi presunto  descubrim iento las a tenciones de un ministro 
d e  la  co ro n a , siem pre  g raves  y  num e ro sas ,  si a lgunos d e  mis amigos 
y  o tras  personas m u y  re sp e tab les  p o r  sus conocimientos v  posición 
so c ia l , a  qu ienes en  confianza y p o r  v ia  d e  consulta he manifestado 
m is m a q u in a s y  mis escr ito s , no m e hubie ran  alentado á  hacerlo  con 
su unánim e aprobación d e  mis humildes traba jos , y c o n  sus escitacio- 
nes  p a ra  que  estos no queden  ignorados é infructuosos

Adem as de mis convicciones y  e sp e r im en to s , y  d e  la opinión u n á ­
nim e de todas las personas q^ue basta  ahora  los h an  exam inado , m e 
hace  te n e r  fe en  la ve rd ad  de m is deducciones, ¡a consideración de 
que  el hacer nuevos descubrim ientos no es privilegio esclusivo d e  los 
m a s  sab io s , puesto  q ue  m u c h o s , y  de los m as im p o r ta n te s , han  sido 
debidos al acaso ú a  a  mas a ten ta  observación y  minucioso análisis de 
hom bres q u e  en punto á ciencia estaban  m uy lejos d e  s e r  los mas 
aventajados de su  época. S in m a s q u e  hojear a lg u n as 'p ág in as  de la
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historia de los p rogresos hum anos, podría  y o  c ita r  infinitos com pro­
ban tes  d e  e s ta  v e rd a d ; pero  po r  ev ita r  la  difusión m e co o len la ré  con 
re c o rd a r  uno solo. E l au to r  del m aravilloso a r t e  da g u e rre o tip ico . b a ­
sado esclusivainente  en la  física y  en  la  qu ím ica , ¿ q u é  figu ra  hacia 
en  la  ciencia a l lado de u n  D um as, d e  un  T h e n a rd ,  de u n  B erzelius, 
d e  un A rag o  v  o tros v  otros ?  ¿ P u es  por q ué  no hicieron el invento 
estos y  s i a q u e l?  P o rq ue  á  ellos au n q u e  Ies sobrába  la  c iencia les fal­
tó  aquella  especie de inspiración con q u e  Dios encam ina á  v eces nues­
tro  discurso y nuestras  operaciones hacia u n  re s u l ta d o , unas veces 
ap e tec id o , o tras  n i deseado ni aun  prev is to  s iq u ie ra  p o r  nosotros.

¡Y q ué  fortuitos pa rece iilo s  medios d e q u e  en  ta les casos sue le  va­
le rse  p a ra  ponernos eu  el cam ino q u e  nos n a  de conducir a l b ie n , en  
c u v a  posesión nos q u ie re  p o n e r ! l o  puedo dec ir  que  lo q u e  me iudu- 
jo  a  las meditaciones que  h an  dado p o r  resu ltado  la  invenc ioa  del 
modo de d irijir  y  mover adlibitum  u n  globo eu  el e sp a c io , fué la  ol>- 
servacion de un fenóiiieuo n a tu r a l , q u e  e s taba  acostum brado a y e r  
desde q u e  abrí los ojos á  la  l u z , sin q ue  ja m ás hubiese parado  -mien­
te s  en  él. Y p regun to  yo aho ra . ¿ P o r q ué  este  fenómeno escitó e s ta  
vez  e n  mí ta n ta  c u rio s id ad , siendo asi q ue  hasta  entonces m e había 
sido del lodo ind iferen te?  ¿ P o r q ué  n ioguno de los muchos sabios que 
ex is ten  y  h an  existido desde que  se  anáa  tra s  la  d irecc ión  d e  los g  o -  
b o s ,  habiendo observado ta n tas  ó mas v eces que  yo el indicado fenó­
m eno, nunca  echó de ve r  ia  relación ó analogía q ue  existe  en tre  lo que 
él es y  lo que  debe  ser necesariam en te  el movimieuto y  dirección de

l a , y  no la han de haber conseguido tantos doctos q u e  la h an  buscado 
con a f a n ?  ¡ Secretos iuescru lab les  de la  Divina Providencia! •

E stov , pues, m uy  lejos de presum ir d e  sáb iopor mi descubrimiento; 
y a h e t l i c h o e n  q u e  consiste lodo m i sa b e r  y  lo repito  sin n inguna 
afectación. E l ha lerlo hecho yo y no o tros d e  entendim iento mil ve­
ces m ejor dispuesto q ue  el m ío , co n s ie te : e n  q ue  Dios q u e  se  valió 
d e  un uiúo contra  u n j ig a n te ,  q u ie re  seg u ir  siguilicando á  los hom­
b re s  , q ue  lodo lo puede el que  en  su  a l ta  providencia h a  sido elegido 
po r  in s trum en to  de su  v o lu n tad , y  q u e  uada  valemos ni podemos 
cuando su  om nipotente mano no nos a y u d a .

(S e  continuará.)

A D V E R T E N C I A .

Estando p a ra  te rm in a rse  el p r im e r  tr im es tre  d e  su sc r ic io u , po­
d rá n  los señores  suscrilo res q u e  gu sten  con tinuar y  q ue  solo teng an  
h echa  la  suscricioa p o r  dicho tr im e s tre ,  p a sa r  á  re n o v a r  antes d e  la 
conclusión del p resen te  m e s , p a ra  q u e  no sufran  re t ra so  en  el envió 
d e  los núm eros.
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